
gocios estuvo varias veces en el
límite, con polémicas y algunas
actuaciones discutibles, su tra-
yectoria política es impecable.
Opositor a Pinochet, creador de la
democracia de los acuerdos, acu-
sador de los jueces corruptos
cuando la derecha no quiso ha-
cerlo. Y como Presidente fue poco
dogmático, al incorporar políticas
socialdemócratas (PGU y posna-
tal); poco fanático (al propiciar el
matrimonio igualitario) y poco
temeroso (al hablar de los “cóm-
plices pasivos” o cerrar el Penal
Cordillera). Es decir, Piñera en-
carnó —en el fondo— todo lo
contrario al pinochetismo, al
dogmatismo, al fanatismo y a la
temerosidad que ha encarnado
gran parte de la derecha chilena.

Y en el peor momento, cuando
quisieron sacarlo por secretaría

Ha muerto un expresiden-
te. Uno de los grandes prota-
gonistas de los últimos 40
años de la historia de Chile.

Sebastián Piñera, un político
—paradójicamente— con pocas
capacidades retóricas. Un político
que se resguardaba en tres adje-
tivos cada vez que quería descri-
bir algo. Y si hubiera que descri-
birlo a él, probablemente, estos
serían “inteligente, trabajador,
moderado”. 

Aunque muchos no estén de
acuerdo. O no hayan estado hasta
hace un par de días…

Detestado por gran parte de la
izquierda, Piñera representó la
esencia del “nuevo Chile” de los 90.
Del país exitoso, del “jaguar”, del
“cuesco Cabrera”. Rico en una ge-
neración, a punta de inversiones,
empresas y especulaciones. La
encarnación del “neoliberalismo”
(si ese concepto no fuese más que
la falacia del hombre de paja). Y
pese a entablar tempranos puen-
tes con la centroizquierda concer-
tacionista, la llegada del PC y la
aparición del Frente Amplio lo
cambiaron todo. Y de súbito pasó
de ser enfrentado por winner a ser
acusado de genocida. Un delirio.

Detestado por una parte im-
portante de la derecha desde
tempranamente, al ser uno de los
pocos representantes que no
avalaron la dictadura. Un “demo-
cratacristiano de contrabando” se
solía decir de él, pese a que su
esencia era diametralmente dis-
tinta a ese grupo que —al amparo
del tomismo— miraba con des-
confianza el dinero. Pero el poder
une. Y la plata también. Al lograr
ganar la presidencia, casi todos
en la derecha se alinearon detrás
de él, hasta que llegó el momento
de la crisis de 2019. Y en ese mo-
mento volvió a aflorar el despre-
cio por “la cobardía de entregar la
Constitución para salvarse él”.
Como si hubiesen existido alter-
nativas. Como si los contrafac-
tuales hubiesen sido mejores.

Si bien en el mundo de los ne-

ferencia de la presidencia y la ge-
rencia general. Trabajador ina-
gotable, detallista empedernido,
brillante como pocos. Pero la po-
lítica es más que eso. Como solía
repetir Adenauer, en política, lo
importante no es tener razón, sino

que se la den a uno. Y muchísi-
mas veces no se la dieron.
Demasiadas veces.

El 6% de aprobación que
tuvo en algún momento de
su segundo mandato fue una

prueba de aquello. Se
trata probablemente
de la aprobación
presidencia l más
baja de la historia de
Chile. Desde Blanco
Encalada a Boric. Y si
bien no hay encuestas

Cadem que cotejar en
el siglo XIX o el XX, es

altamente probable que nadie tu-
vo un guarismo tan menguado.

Tardíamente la figura de Piñe-
ra crece. Fue necesario caer por
los aires para elevarse. La dere-
cha, para valorar por qué solo con
la moderación fue capaz de con-
seguir la banda presidencial. La
izquierda, para darse cuenta de la
pequeñez, la insensatez y lo gro-
tesco de su actuar. 

Solo basta pensar que si se hu-
biese aprobado en el Senado la
acusación constitucional que se
aprobó en la Cámara, no solo se
habría vulnerado la continuidad
democrática del país, se habría
impedido el funeral de Estado de
ayer. Los mismos que hoy resal-
tan su figura habrían condenado a
Piñera, igual que al hijo de Edipo,
para que sea abandonado a la
vergüenza pública y quedara “sin
enterrar”, en el campo de batalla…

A propósito de Edipo, su fa-
mosa frase de que “ningún mortal
puede considerar a nadie feliz
hasta que llegue al término de su
vida” tal vez encarna bien la
muerte de Piñera. Murió en su ley.
Murió trabajando. Murió divir-
tiéndose. Murió desafiando. Mu-
rió al límite. 

Murió, probablemente, feliz. n

con el estallido social, su solución
fue acorde a la de su trayectoria
política: el acuerdo, la negocia-
ción, la renuncia. 

Tal vez eso encarna también su
mayor fracaso: no logró renovar a
la derecha chilena. Solo a una
parte de ella. Y meses an-
tes de sucumbir su heli-
cóptero vio desvanecer
su ideario con la marea
republicana, la encarna-
ción de lo que él mismo no
había sido a lo largo de su
trayectoria política.

Como Presiden-
te nunca entendió
del todo la dife-
rencia entre jefe
de Estado y jefe
de gobierno. O
más bien, no
entendió la di-
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El vuelo de Piñera

TARDÍAMENTE LA FIGURA DE PIÑERA CRECE. FUE NECESARIO CAER POR LOS AIRES
PARA ELEVARSE. LA DERECHA, PARA VALORAR POR QUÉ SOLO CON LA MODERACIÓN
FUE CAPAZ DE CONSEGUIR LA BANDA PRESIDENCIAL. LA IZQUIERDA, PARA DARSE
CUENTA DE LA PEQUEÑEZ, LA INSENSATEZ Y LO GROTESCO DE SU ACTUAR.

FRANCISCO COVARRUBIAS

Andrés Allamand venía volando desde Ma-
drid rumbo a Quito. Al aterrizar, un pasajero
se le acercó y le dijo: “¿Usted es chileno? Me
pareció reconocer su acento”. 

Allamand asintió y de inmediato el pasajero,
sin conocerlo, le dijo: “Le tengo una mala noti-
cia. Murió el expresidente Sebastián Piñera”. 

No lo podía creer. Así que abrió su celular y
vio que tenía más de 100 mensajes, señal ine-
quívoca de lo sucedido. 

El actual secretario general Iberoamericano
fue ministro de Defensa y también canciller
durante los gobiernos de Sebastián Piñera. Y
ambos formaron parte de la llamada “patrulla
juvenil” de RN, junto a Evelyn Matthei y Al-
berto Espina. 

Vivieron una vida política juntos, con acier-
tos, errores, altibajos, reconciliaciones. 

Ahora, Allamand camina para dejar la Cate-
dral de Santiago junto a su señora, la también
exministra Marcela Cubillos. Y aún no puede
creer lo sucedido. 

Recuerda cómo conoció a Sebastián Piñera:
“Fue a mediados de los años 80. Yo había sido
dirigente del Partido Nacional antes de 1973,
pero entonces estaba volcado a formar un par-
tido nuevo, independiente del Gobierno Mili-
tar y con gente que no hubiera participado en
política. Hablé con él para conocer su visión de
la economía del país, pero me di cuenta de su
gran potencial político. Era un líder nato”.

—Usted alcanzó a ver desde el extranjero la
cobertura de la trágica muerte de Sebastián Pi-
ñera. ¿Cual es su impresión?

—Ha sido una noticia de impacto mundial.
Muchos medios en el extranjero han destacado
su figura y recordado el rescate de los 33 mine-
ros, que también tuvo una repercusión enor-
me. Pero a mí me han impresionado mucho
más las reacciones de todos los sectores chile-
nos a la trágica muerte de Sebastián. Ha existi-
do transversalmente un reconocimiento a su
trayectoria y personalidad. Ha revivido una fi-
bra de nobleza en la política chilena en la que
no es una ignominia ni
una traición reconocer
los méritos del adversa-
rio. A la política chilena
le sobra animosidad,
descalificaciones y fri-
volidad, y le falta no-
bleza y amistad cívica.

—Hay quienes dicen
que ha faltado un “mea
culpa” de quienes en el
pasado lo denunciaron
como violador de los
derechos humanos e
intentaron destituirlo
vía acusaciones consti-
tucionales.

—El mea culpa explí-
cito no es necesario. El
cambio radical en sus
declaraciones entre
2019 y 2024 habla por sí solo.

—Se dice que usted convenció a Sebastián Pi-
ñera de entrar a la política...

—Así es. En ese tiempo, Sebastián estaba
desplegado en el ámbito empresarial y tenía
muchos proyectos en mente. Yo lo persuadí de
que esa era una etapa que debía dejar atrás y
que se venía un “momento estelar”, como ha-
bría dicho Stefan Zweig: la transición a la de-
mocracia. Y que los que participaran en ella in-
fluirían mucho en la historia posterior del país.
En todo caso, tenía un gran aliado para mi ar-
gumentación: don José Piñera padre. El siem-
pre decía que no hay mayor honor que el que
proviene del servicio público.

—¿Qué momento de juventud recuerda junto
a Sebastián Piñera, en sus primeros años en
RN?

—No solo la actividad política sino la fami-
liar y deportiva. Bajamos en balsa muchos ríos,
subimos hartas montañas, viajamos a muchos
lugares y jugamos a todo. Como futbolista y
tenista era de regular para abajo, pero competi-
tivo hasta decir basta. Nuestros hijos son ami-
gos hasta el día de hoy.

—¿Cómo definiría su personalidad?
—Inteligencia sobresaliente, curiosidad sin

límite, voracidad por aprender, pasión por el
riesgo, apego a su familia, generosidad con los
cercanos. A Sebastián lo apasionaban los pro-
yectos y asumir desafíos. Estoy seguro de que

no se levantó nunca sin saber lo que haría en el
día.

—Ustedes tuvieron una relación cercana, pero
con altibajos. ¿Cómo la describiría?

—Fue una amistad a toda prueba. En más
de 40 años obviamente tuvimos diferencias
políticas, las que jamás se trasladaron a lo per-
sonal. Y en este plano, nunca olvidaré cómo
me acompañó cuando se produjo el accidente
de mi hijo Juan Andrés.

—¿Cómo describiría la relación que él tenía
con la DC y con Patricio Aylwin?

—De gran respeto. Sebastián compartía con
la DC su compromiso con la democracia y el
respeto a los derechos humanos, pero disentía
de su pensamiento económico social. Y pensa-
ba que una organización nueva era un mejor
vehículo para las tareas políticas que se aveci-
naban. Creo que don Patricio nunca absorbió
que Sebastián se afiliara a Renovación Nacio-
nal y no a la DC.

—¿Qué destacaría de lo que fue la llamada
“Patrulla Juvenil”?

—El proyecto político. Una centroderecha
democrática, abierta a los cambios, con voca-
ción de mayoría y con voluntad de entendi-
miento hacia otras fuerzas políticas. Ahí estu-
vo el germen de la exitosa “democracia de los
acuerdos” y un perfil que se mantiene hasta
hoy.

—Sebastián Piñera fue un presidenciable des-
de principios de los noventa. ¿Por qué cree que
sucedió así?

—Ya lo he dicho. Tenía un liderazgo natural

apoyado en una energía desbordante, gran ca-
pacidad de estudio, conocimiento de los temas
públicos y una gestión ejecutiva de los asuntos.
Asimismo, como todo líder, tenía poder de
convocatoria para inspirar al resto.

—¿Cómo vivió el episodio del Piñeragate? Es-
ta semana, Evelyn Matthei dijo que fue supe-
rado y que recuperaron las confianzas.

—Fue un episodio complejo y tóxico. El
propio Sebastián lo dejó atrás. No tiene sentido
referirse a él.

—¿Cómo recuerda el momento en que había
líderes de RN que estaban apoyando la candi-
datura de Joaquín Lavín como candidato de la
centroderecha y Sebastián Piñera decide le-
vantar su candidatura?

—Hasta el consejo general que lo proclamó,
todos en RN apoyaban a Lavín. Fue un gran
“golpe de timón”, ya que derrotó a Lavín en la
primera vuelta. Ahí pavimentó su camino a La
Moneda.

—Usted participó de la campaña presidencial
que lo llevó a La Moneda, pero luego criticó
que su gobierno haya hecho campaña con po-
líticos para luego gobernar con técnicos. ¿Fue
uno de sus errores en el primer gobierno?

—El primer gobierno de Piñera fue muy
exitoso, pero no creo que su diseño inicial haya
sido óptimo. Yo tenía en mente no repetir el
fracaso del “gabinete de gerentes” de Alessan-
dri. Siempre pensé que había que lograr un
equilibrio entre quienes tenían un perfil técni-
co y los que aportaban experiencia y oficio po-
lítico.

—Luego él terminó sumando a figuras como
usted, Evelyn Matthei y Pablo Longueira a su
gabinete. ¿Cómo recuerda ese episodio?

—Confirma lo que le estoy diciendo.

—¿Cuál es su análisis global del primer go-
bierno de Piñera?

—Creo que fue un gran gobierno, ya que tu-
vo que enfrentar de partida dos circunstancias
muy adversas: el devastador terremoto del 27
F y el hecho de que la derecha democrática no
gobernaba desde hacía medio siglo de modo
que no había experiencia de la gestión del Esta-
do. Aun así, hubo paz social, el país creció y
entre otros logros se crearon el millón de em-
pleos comprometidos en la campaña.

—¿Cómo ve lo sucedido en el segundo gobier-
no?

—El segundo gobierno está marcado por el
reconocimiento general a la estrategia para en-
frentar el covid-19 y el manejo del estallido.
Aun así, hubo logros evidentes en un ambiente
político enrarecido y hostil.

—¿Cree que hubo errores del gobierno de Pi-
ñera que detonaron el estallido? ¿O cree que
ese estallido obedece a otras razones?

—En razón de mi cargo como secretario ge-
neral Iberoamericano debo evitar involucrar-
me en polémicas propias de la política interna.
El “estallido” seguirá siendo materia de inter-
pretaciones por mucho tiempo. Pero a la vista
de las recientes declaraciones de altos persone-
ros del actual Gobierno y dirigentes de la iz-
quierda, no creo que tenga mucho sustento la
interpretación conforme a la cual “no eran 30
pesos, sino 30 años”. Yo lo que veo es que los
resultados de los 30 años, cada día que pasa,
cotizan al alza.

—¿Cómo queda la centroderecha sin su figu-
ra?

—Yo prefiero pensar en el país. Chile, al
igual que las demás naciones de América Lati-
na, enfrenta tres graves problemas: el bajo cre-
cimiento, la esquiva gobernabilidad y la ame-
naza del crimen organizado trasnacional. Piñe-
ra habría seguido aportando al abordaje de los
tres y, en general, al progreso y estabilidad del
país.

—¿Cuáles diría que fueron las grandes frus-
traciones de Piñera?

—La palabra frustración no figuraba en el
diccionario de Piñera. Cuando fracasaba no se
amilanaba. Al día siguiente estaba ideando có-
mo dar vuelta la situación adversa.

Allamand ante cambio de opinión de autoridades del gobierno tras duras críticas a Piñera:

“El mea culpa explícito no es necesario.
El cambio radical en sus dichos entre
2019 y 2024 habla por sí solo”

GABRIEL PARDO 

El excanciller
Andrés Allamand.
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El exministro y actual secretario
general Iberoamericano, quien
conoció a Sebastián Piñera desde
su juventud, destaca su “liderazgo
natural apoyado en una energía
desbordante, gran capacidad de
estudio, conocimiento de los temas
públicos y una gestión ejecutiva de
los asuntos. Asimismo, como todo
líder, tenía poder de convocatoria
para inspirar al resto”.

Allamand cuenta con humor que Piñera era
“de regular para abajo” en fútbol y tenis, pero
“competitivo hasta decir basta”. Foto del 93.

Piñera y Allamand
fueron parte de la

“patrulla juvenil” de
RN. 
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